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CAPÍTULO 2 
La relación entre pensamiento y lenguaje 

en la perspectiva sociocultural  
María Julia Lozada 

Introducción 

Pensamiento y lenguaje (1934) constituye, sin lugar a dudas, la obra fundante de la perspec-

tiva histórica sociocultural, de principios del siglo pasado, donde el psicólogo ruso Lev Vygotsky 

presenta su visión sobre la relación entre el pensamiento y lenguaje. Los aportes de esta obra 

tienen un papel destacado en diferentes campos de la Psicología contemporánea y, en particular, 

de la Psicología Educacional para la comprensión de los procesos de enseñanza, aprendizaje y 

desarrollo cultural. 

Este capítulo revisa algunas ideas centrales de Vygotsky y de sus colaboradores directos 

sobre la constitución del lenguaje en su función comunicativa y psicológica; su internalización en 

el desarrollo del sujeto y la conciencia, y el sentido y significado de la palabra como unidad de 

análisis del pensamiento.  

El papel del lenguaje en la mediación de los procesos psicológicos superiores 
La teoría socio histórica de Vygotsky (1988, 1993) confiere un interés central a los factores 

sociales que determinan el desarrollo del lenguaje, concebido como resultado de la interacción 

entre el ser humano y su entorno cultural. El autor se ocupó de estudiar el desarrollo cognitivo, 

con particular énfasis en el origen sociocultural de los procesos psicológicos superiores. La com-

prensión de tales procesos se basa en la noción de mediación. 

La mediación es una idea que recorre la obra de Vygotsky y está asociada al uso de herra-

mientas, en especial las "herramientas psicológicas” o “simbólicas". Wertsch (2007) argumenta 

que nuestro contacto con el mundo está mediado de manera indirecta por signos. La mediación 

proporciona la base para la creación de un vínculo entre los procesos sociales e históricos, por 

una parte, y los procesos mentales de los individuos, por otra. Esto es posible porque los huma-

nos interiorizamos las formas de mediación particulares proporcionadas por las fuerzas cultura-

les, históricas e institucionales y, también, porque nuestro funcionamiento mental está sociohis-

tóricamente situado. Así se expresa en la ley de la doble formación:  
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En el desarrollo cultural del niño, toda función aparece dos veces: primero, a 

nivel social, y, más tarde, a nivel individual; primero entre personas (interpsico-

lógica), y después, en el interior del propio niño (intrapsicológica). Esto puede 

aplicarse igualmente a la atención voluntaria, a la memoria lógica y a la forma-

ción de conceptos. Todas las funciones psicológicas superiores se originan 

como relaciones entre seres humanos (Vygotsky, 1988, p. 94). 

Las construcciones mediadas o en colaboración, son luego internalizadas como formas de 

desarrollo individual. La internalización comprende un proceso donde ciertos aspectos de la es-

tructura de la actividad que se ha realizado en un plano externo pasan a ejecutarse en un plano 

interno de la conciencia. No se trata de la copia de un contenido externo a un plano interior ya 

existente. Antes bien, éste se desarrolla en el proceso de interiorización de las operaciones cons-

tituidas inicialmente en el nivel interpsicológico (Wertsch, 1988). 

Asimismo, el proceso psicológico interiorizado sufre una reorganización de su estructura y 

sus funciones. En esta reconstrucción participan herramientas de mediación, especialmente los 

instrumentos semióticos, es decir, basados en signos. En palabras de Vygotsky, “la internaliza-

ción de las formas culturales de conducta implica la reconstrucción de la actividad psicológica en 

base a operaciones con signos” (Vygotsky, 1988, p. 94). Esta idea condujo a Vygotsky a exami-

nar los sistemas de representación necesarios para participar en los procesos culturales, por ello 

su énfasis en la interiorización del lenguaje. 

En la tesis vygotskiana el lenguaje tiene, por un lado, una función de comunicación, en tanto 

es un instrumento cultural para compartir el conocimiento y, por consiguiente, la cultura, que 

permite la existencia y continuidad de la vida social organizada. Por otro lado, lenguaje y pensa-

miento se combinan como un instrumento psicológico en el desarrollo cognitivo. Esto implica que 

el lenguaje, como instrumento de mediación semiótica, es interiorizado por el niño, cuyos proce-

sos de pensamiento se ven consiguientemente reorganizados. Estas dos funciones del lenguaje, 

cultural y psicológica, están íntimamente relacionadas a las formas que adquiere el sujeto para 

comprender el mundo y desarrollar la capacidad de comunicación necesaria para convertirse en 

miembro de su comunidad (Mercer, 2001). 

Desde este enfoque, en un principio el lenguaje es social, tanto en su función como en las 

condiciones de su constitución. El lenguaje que se dirige a los otros es interiorizado y cumple 

también la función de ser soporte del pensamiento. La comunicación es, por tanto, sustrato de la 

actividad interpsicológica, mientras que la función psicológica del lenguaje alude por el contrario 

a un nivel intrapsicológico de organización del propio lenguaje. 

Lenguaje interno y externo 

El lenguaje desplegado externamente y dirigido a otros comienza a ser orientado gradual y 

crecientemente hacia sí mismo, para organizar y regular la propia acción y/o la resolución de 
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situaciones problemáticas. La progresión del lenguaje externo en lenguaje interno implica una 

variación de la estructura y función del primero.  

Las transformaciones del lenguaje en la reconstrucción interna se ponen de manifiesto en la 

modalidad particular que asume como lenguaje egocéntrico. Tal como sostiene Vygotsky, 
 

El proceso de formación del lenguaje interno se inicia en la diferenciación de 

las funciones del lenguaje, el lenguaje egocéntrico se va segregando del social, 

a través de su reducción paulatina y concluye con su transformación en len-

guaje interno. En definitiva, el lenguaje egocéntrico es la forma de transición 

entre el lenguaje externo y el interno; por eso tiene un extraordinario interés 

teórico (Vygotsky 1993, p. 57). 

 

Las características de esta forma del lenguaje fueron descritas en las investigaciones piage-

tianas sobre el lenguaje y el pensamiento infantil. Las observaciones de Piaget expusieron que 

los seres humanos pasan un largo periodo durante el cual hablan, sin que esa actividad enun-

ciativa esté dirigida a otro hablante. Los niños hablan para sí mediante monólogos variados que 

acompañan sus acciones. Incluso puede encontrarse varios niños y niñas hablando al mismo 

tiempo, pero sin interactuar (Raiter, 2016). Esta actividad es para Piaget manifestación del ego-

centrismo infantil que desaparece después de los 7 años, y que en edad temprana los ubica 

como centro del mundo, donde no hay diferenciación entre uno mismo y los otros. 

Por su parte, Vygotsky (1993) otorga un papel crucial al lenguaje egocéntrico en el desa-

rrollo psicológico, en tanto se convierte en instrumento del pensamiento y de la conciencia para 

regular la propia actividad y planificar la resolución de tareas. Las “crías humanas” hablan a sí 

mismas para autorregular su conducta (Baquero, 1998). En cierto modo, esta práctica no es 

comunicativa, sino una manifestación del papel del lenguaje en el desarrollo de la conciencia. 

Esta actividad no desaparece, se mantiene a lo largo de toda la vida, lo que desaparece es su 

manifestación observable. 

El lenguaje, entonces, nace desplegado, exterior, dirigido a otros. Luego continúa desplegado 

y sonoro, pero para dirigirse a uno mismo y lograr regular la propia conducta. Finalmente, se 

internaliza para permitir el pensamiento, la planificación de las acciones, y se convierte en len-

guaje interior: la vida mental de los signos. Es así que el lenguaje, además de ser un instrumento 

de comunicación, posibilita la formación de la conciencia y regula el desarrollo de los procesos 

psicológicos superiores (Raiter, 2016). 

 

 

Lenguaje y significado 
 

Los sujetos construyen los conocimientos a partir de las interacciones con el mundo, un 

mundo no sólo físico, sino cultural, con sentido y significante, como resultado principalmente del 

lenguaje. Por tanto, el conocimiento y el pensamiento humanos son en sí mismos culturales, y 

sus propiedades distintivas provienen del carácter de la actividad social, el lenguaje, el discurso 
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y otras formas culturales (Edwards y Mercer, 1994). El lenguaje es un instrumento para guiar la 

acción e interpretar el mundo. Es el medio que permite a las personas regular su conducta, or-

ganizar y planificar sus acciones, construir y expresar su visión de la realidad y acceder al cono-

cimiento acumulado culturalmente. Tal como sostiene Mercer, 

El lenguaje está diseñado para hacer algo mucho más interesante que trans-

mitir información con precisión de un cerebro a otro: permite que los recursos 

mentales de varios individuos se combinen en una inteligencia colectiva y co-

municadora que permite a los interesados comprender mejor el mundo e idear 

maneras prácticas de tratar con él (2001, p. 25). 

El lenguaje no sólo transmite, sino que crea o constituye el conocimiento como “realidad”. Por 

tanto, va más allá de la utilización de un código y se dirige a la interpretación del significado 

intencional de los mensajes, tanto entre personas como intrapersonalmente (Bruner, 1994). 

Desde esta perspectiva, las formas lingüísticas reflejan no sólo las funciones cognitivas y de 

comunicación; sino también, de comprensiones, intenciones e interacciones de los niños con los 

adultos (Vygotsky, 1993). 

Las formas lingüísticas se configuran a través de la palabra, que es en sí misma una operación 

intelectual sobre los objetos que designa: contiene un análisis de los componentes de una parte 

del mundo exterior al sujeto y una síntesis de esos componentes que caracterizan o diferencian 

esa parte del resto del mundo. La palabra, según Luria (1984) es la “célula del lenguaje”, designa 

un objeto y su génesis reside en el trabajo y las acciones con el objeto. 

La palabra no refiere a un objeto aislado, sino a todo un grupo o toda una clase de objetos. 

Desde el punto de vista psicológico, el significado es una generalización, un acto verbal del pen-

samiento mediatizado por la actividad sociocultural, que revela un sistema de nexos, relaciones, 

representaciones y categorías conceptuales, entre las que se halla incluido el objeto designado. 

Cuando decimos “perro” coordinamos esta imagen con otras de la misma serie 

como gato, caballo, oveja, por lo tanto, cuanto más amplio es el concepto tanto 

mayor es el número de representaciones coordinadas en las que él mismo se 

incluye (…) Estas representaciones se integran en un sistema jerárquico de 

categorías en las que interviene dicho vocablo (Ej.: perro-animal-ser vivo), que 

suscitan una serie de imágenes parciales subordinadas a este concepto (Luria 

1984, p. 41-43). 

En una perspectiva filogenética del desarrollo del lenguaje, Vygotsky y Luria sostienen que el 

origen de la palabra estuvo estrechamente vinculado al contexto y, por consiguiente, cambiaba 

de significado de acuerdo con el contexto en el que fuese emitida. En términos de Vygotsky 

(1993), la palabra tenía un carácter simpráxico, es decir, era situacional, comunicativa y solo 

podía designar objetos. A partir de este carácter, la palabra luego se desarrolló con independen-

cia del contexto: no sólo para designar objetos, sino también para crearlos. De este modo, ya no 

depende de ninguna situación concreta, se internaliza y convierte en célula del pensamiento. 
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El camino de emancipación de la palabra del contexto simpráxico es el paso del lenguaje a 

un sistema sinsemántico, es decir, un sistema de signos que están enlazados unos con otros por 

su significado y que forman un sistema de códigos que pueden ser comprendidos incluso cuando 

no se conoce la situación (Luria, 1984). 

Los autores establecen un paralelo entre, por una parte, el desarrollo del lenguaje y la palabra 

en la historia del ser humano: la filogénesis y, por otra, el desarrollo del lenguaje y de la palabra 

en el desarrollo del/la niño/a: la ontogénesis. 

(…) el desarrollo histórico social del lenguaje en la ontogénesis (…) transcurre 

en el proceso de asimilación general de la humanidad y de la comunicación 

con los adultos. Sin embargo, la formación ontogenética del lenguaje es tam-

bién en cierta medida la emancipación progresiva del contexto simpráxico y la 

elaboración de un sistema sinsemántico de códigos (Luria, 1984, p. 32).   

La distinción entre los contextos simpráxico y sinsemántico se apoya en las siguien-

tes consideraciones: 

-  Contexto simpráxico: está vinculado directamente a la acción, la actividad humana, la 

conducta práctica de los hablantes sin mediación del sistema conceptual. 

-   Contexto sinsemántico: se vincula al sistema conceptual de los hablantes, separado de 

su práctica cotidiana. 

La principal función de la palabra es la designativa, referencial, dirigida a un objeto o a una 

acción, puede designar también una cualidad o propiedad de los objetos o una relación entre 

ellos. En una perspectiva sociohistórica, la palabra permite a los sujetos duplicar el mundo, por-

que los miembros de la especie ya no deben comprobar con los sentidos para conocer: ellos 

pueden operar mentalmente con los objetos alejados de su esfera inmediata. Este mundo repre-

sentado mentalmente puede ser dirigido y da origen a su acción voluntaria. La posibilidad de 

actuar con representaciones es lo que permite a la especie transmitir los conocimientos logrados 

de generación en generación (Raiter, 2016). 

La palabra entra en una red de significados o campos semánticos. Esto significa que se asocia 

a un conjunto de conocimientos relacionados. Además de la función designativa tiene significado 

categorial o conceptual: no solo reemplaza a la cosa o acción designada, sino que la analiza e 

introduce en una compleja red de enlaces y relaciones. 

En la palabra se reconocen dos componentes: la referencia objetal y el significado. Durante 

la adquisición del lenguaje, la referencia objetal se estabiliza, mientras que el significado se desa-

rrolla, a partir de su función de separación en rasgos, generalización e inclusión en un sistema 

de categorías.  

En el desarrollo del niño la palabra se modifica tanto en su estructura como en los procesos 

psíquicos de base. Por eso se establece una diferencia entre el desarrollo semántico y el sisté-

mico de la palabra. El desarrollo semántico alude a los procesos de análisis en rasgos e inclusión 
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en categorías. El sistémico a los procesos psíquicos que se producen en cada etapa del desa-

rrollo del significado. A medida que cambia el significado de la palabra va cambiando también el 

sistema de enlaces en que se encuentra y, como consecuencia, la conciencia. 

Estos procesos no tienen la misma duración para todas las palabras ni para todos los fenó-

menos lingüísticos. La palabra va adquiriendo carácter paradigmático, no es sólo un problema 

de enlaces concretos relacionados con la situación, sino que también abarca enlaces lógico-

verbales. Cada palabra es una opción entre otras y remite a un campo semántico de modo inde-

pendiente de la riqueza de la situación concreta de comunicación. 

La palabra como unidad de análisis del pensamiento 
Vygotsky (1993) sostiene que la palabra es la unidad de análisis adecuada para abordar la 

relación pensamiento y lenguaje. Su significado constituye la unidad de ambos procesos. “Es un 

fenómeno del pensamiento verbal o de la palabra con sentido, es la unidad del pensamiento y la 

palabra” (1993, p. 289). Esta perspectiva explica la evolución de los significados en contrapunto 

con posturas asociacionistas. El desarrollo de los significados de las palabras no representa una 

mera acumulación de asociaciones entre las palabras y los objetos sino una transformación es-

tructural del significado. 

La tesis central de Vygotsky postula que el significado de las palabras evoluciona y constituye 

un auténtico proceso de desarrollo. Es decir, el desarrollo de un concepto o significado ligado a 

una palabra no culmina con el aprendizaje de ésta, sólo comienza allí. Así, pueden describirse 

formas rudimentarias de construcción de significados o de conceptualización, como el pensa-

miento sincrético, y, en el otro extremo, las formas de categorización y generalización avanzadas. 

En este último Vygotsky sitúa a los conceptos científicos. 

El autor establece una distinción entre el sentido y el significado de una palabra. El primero 

alude a la serie de connotaciones que un término posee para un sujeto, de acuerdo con su propio 

repertorio de experiencias; por esto es inestable, dinámico y cambiante de acuerdo con los con-

textos en que el término en cuestión se sitúe. El significado de un término representa su “zona 

más estable” en la medida en que alude a su uso convencional y remite a una suerte de definición 

más o menos expresa y convenida. 

La palabra adquiere su sentido en su contexto y, como es sabido, cambia de 

sentido en contextos diferentes. Por el contrario, el significado permanece in-

variable y estable en todos los cambios de sentido de la palabra en los distintos 

contextos (Vygotsky, 1993, p. 333). 

Según Wertsch (1988) el sentido y el significado expresan “potenciales semióticos” diferen-

ciados. Mientras que el significado de las palabras puede habilitar modalidades de uso descon-

textualizado de instrumentos de mediación, el sentido porta la potencialidad de hacer un uso 

contextualizado de los mismos. La descontextualización en el uso de los instrumentos de media-

ción se refiere a la posibilidad de utilizar un instrumento semiótico fuera del contexto original en 
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que se produjo su apropiación y uso inicial. Esto implica que una palabra adquiere un uso gene-

ralizado, abstracto y permite operar en una variedad creciente de contextos. Los conceptos cien-

tíficos y los lenguajes formales como el de la matemática, poseen un poder descontextualizado 

en la medida en que reflejan de modo generalizado problemas u objetos que se sitúan en con-

textos diversos. 

El sentido de un término es fuertemente dependiente de los contextos de uso. Los contextos 

pueden ser tanto lingüísticos como no-lingüísticos. El propio discurso genera sentidos particula-

res en los términos que se utilizan e impone ciertas pautas de interpretación de acuerdo con el 

contexto creado. Vygotsky alude que el habla referida a sí mismo opera con los sentidos de las 

palabras más que con sus significados. Para obtener eficacia en su función comunicativa, el 

lenguaje exterior requiere atenerse a aquellos significados estables en el marco de las comuni-

dades de hablantes. Por el contrario, el lenguaje interior puede operar con los sentidos subjetivos 

y con su configuración específica de acuerdo con los contextos particulares. 

El pensamiento se caracteriza por una concepción simultánea de una situación a la que el 

lenguaje necesita ordenar, fragmentándola y secuenciándola. Por esto, el pensamiento no coin-

cide de forma puntual con los significados de las palabras. Éstos últimos obran como mediadores 

internos en el recorrido que el pensamiento realiza hacia su expresión verbal, de manera análoga 

a la mediación externa de los signos. Es decir, más que reflejarse en la palabra, el pensamiento 

se realiza en ella. 

 
El pensamiento y el lenguaje son la clave para comprender la naturaleza de la 

conciencia humana. Si el lenguaje es tan antiguo como la conciencia, si el len-

guaje es la conciencia que existe en la práctica para los demás y por consi-

guiente para uno mismo, es evidente que la palabra tiene un papel destacado 

no sólo en el desarrollo del pensamiento sino también en el de la conciencia 

en su conjunto (Vygotsky, 1993, p. 346). 

  
 

A modo de cierre 
 

Los aportes de la teoría sociohistórica permiten comprender la relación entre el pensamiento 

y el lenguaje desde la génesis social de los procesos psicológicos superiores, a partir de las 

interacciones del sujeto en el mundo social y cultural. 

Un postulado central de Vygotsky es que la conexión entre el pensamiento y el lenguaje se 

origina en el desarrollo, se modifica y se hace más estrecha a lo largo de él. A través de la 

internalización de los signos, como instrumentos de interacción, y en particular, del lenguaje, se 

constituye el sujeto y su conciencia, en una construcción de carácter histórico, contextual, social 

y cultural (Riviere, 1989). En este sentido, el pensamiento es en sí mismo de carácter cultural, y 

se despliega en la actividad social y en las formas lingüísticas de las que el sujeto se apropia.  
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Las contribuciones de Vygotsky en relación a la complejidad que entraña el lenguaje como 

instrumento de la comunicación y del pensamiento son recogidas desde el campo de la Psicolo-

gía Educacional. En este marco, la ideas vygotskianas constituyen una plataforma teórica para 

comprender el papel del lenguaje en la mediación de los procesos de enseñanza y aprendizaje, 

en diversos contextos y escenarios educativos.  
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